              ¿Una historia de amor?

     El solidario se devolvió en busca del rezagado. Faltaban unos mil metros para llegar a la costa de Mar del Tuyú; desde ese lugar se veía el muelle y el viejo edificio en construcción ubicado frente a éste.

     El grupo se había adelantado unos trescientos metros. Entonces, Francisco Miranda se percató de que dos de sus compañeros se habían atrasado. Todos habían nadado en la pileta de Las Toninas durante un año, sin faltar a clases, tres veces por semana, dos horas y veinticinco minutos -reloj en mano- lloviera o tronara. Para llegar a la pileta se movilizaban en: camionetas, ciclomotores, bicicletas y algunos a pie. Pique de cien metros, de cincuenta, de veinticinco, nado a buen ritmo durante 40 minutos, flotación forzada, remolques, desplazamientos subacuáticos; en fin, lo que se aprende en un curso de guardavidas.

     —¿A qué vienes? —preguntó el rezagado.

—A acompañarte, ¿te molesta? —Respondió  Francisco Miranda torciendo la cabeza de costado para respirar antes de iniciar su siguiente brazada de crol.

     —No, no me molesta, todo lo contrario; el mar está movido, el agua es fría en noviembre y es mejor nadar juntos. Gracias por esperarme; vamos hacia el noroeste, a unos cien metros va Guillermo, él también está  rezagado  y  solo  —acotó Cesar, el último de los nadadores.

     De esta forma el trío se acercó a la orilla; el grupo más adelantado ya había   salido y los esperaba en la playa.

     La experiencia del que se había deslizado en esas playas desde su niñez, le enseñó que para pasar la rompiente hacia fuera, era mejor esperar la ola, y cuando le estuviera por caer, elevarse lo más que pudiera buscando la cresta; nadar crol rápidamente, estirarse y dejarse deslizar. Enseñanza que utilizaría en los próximos días, cuando ya no le quedara otro recurso disponible.

     El escenario era un paisaje marítimo. Desde el muelle se observaba cómo el grupo de futuros guardavidas se entrenaban: algunos hacían el papel de víctimas; se ubicaban en la parte donde los tapaban las aguas. Los otros, al sonido del silbato corrían velozmente unos setenta metros hasta cuando el agua les llegara a la cintura. Entonces se zambullían, patada delfín, pique cabeza fuera del agua, la toma que habían acordado con el instructor y remolque hacia afuera -sin rosca salvavidas-, así desarrollaban más fuerza. En esos momentos había poca gente en la playa, el día era soleado y corría viento frío del sur.

     —Chau Francisco.

     —Chau, Guillermo, Cristian, nos vemos el miércoles —contestó a sus compañeros de curso. 

     —Hola Francisco, ¿te acuerdas de ella?

     —Hola hermana, ¡creo que sí!; tú eres Patricia, la vecina del dúplex de al lado de mi casa, de la familia Tronconi; que si mal no recuerdo, compraron la casita en 1993 ó 94.

     —Sí, soy yo, Patricia; no creo que haya cambiado tanto desde el año pasado, la última vez que nos vimos.

     —Tal vez sea tu nuevo look, o el cabello, ¿te lo cortaste?, te ves muy bien. El pelo recortado hace tu cara más interesante, y deja ver ese pequeño aro de color verde turquesa, como el mar, cuando sopla el viento sur.

     —Gracias por ser halagüeño Francisco y me alegra que me hayas reconocido.

     —Patricia vino a pasar unos días en nuestra casa, porque no quería estar sola en la suya —acotó su hermana Laura Miranda.

     —¡Ah! Bienvenida entonces a nuestra morada —dijo Francisco.

     Era mediados de diciembre; los lugareños ‘preparaban la temporada’: los comerciantes ultimaban sus detalles, los obreros de la construcción, apurados, trataban de terminar sus tareas antes de que llegaran los turistas; los pescadores arreglaban sus redes, cañas, carnada, y demás útiles.

     Francisco Miranda se preparaba para trabajar esa temporada como guardavidas. Si lograba entrar, sería su primer año en este empleo. Sabía que todos los años se producían treinta a cuarenta vacantes, de un total de cuatrocientos puestos con que contaba el “Operativo de Seguridad en Playa”. 

     Pero, no iba a ser fácil que él, junto a sus diez compañeros egresados de la escuela costera ocuparan esos  puestos. Tenía toda la ilusión puesta en ese trabajo, para lo cual se había preparado durante un año con el fin de obtener su libreta de guardavidas. Documento entregado por el “Ministerio de la Producción y el Empleo”. Ya había aprobado todos sus exámenes, solamente faltaba que se la enviaran por correo desde la ciudad de La Plata. El delgado, alto, de cabellos rubios y largos Francisco, la temporada pasada había trabajado como repartidor de gaseosas, y el lomo le había quedado marcado de tanto cargar cajones con litros y litros de refrescos.

     Los trámites en el Municipio para tratar de ocupar esas diez vacantes eran difíciles; había postulantes de todo el país que querían esos puestos. Jóvenes que por diferentes razones querían trabajar en estas playas. Pero a Francisco, lo inspiraba el escenario natural en el cual había nacido, en donde, desde su infancia había aprendido a nadar y practicar surf. Las olas lo enamoraban. En las tardes de los meses más cálidos les decía a sus compañeros: “El vaivén de la olas me hace acabar, el mar es mi vida”. Vida, que le jugaría una mala pasada.

     Esa tarde cenaron todos juntos en su casa; sus padres, su hermana de 18 años Laura Miranda, su hermano de 19 Gastón , él y Patricia Tronconi. Hacía calor, las ventanas estaban abiertas, también las puertas. El perro jugaba con el gato en el sofá, el felino metía la cabeza dentro del hocico del can y con las yemas de los dedos acariciaba los colmillos caninos. Por su parte el perro intentaba tragar la cabeza del pequeño gato, luego lamía su rostro.

     Todos reunidos charlaban y comían una corvina asada al carbón. El pescado  medía más de ochenta centímetros de largo y ocupaba el centro de la mesa. Lo había atrapado su hermano Gastón en el bote de Truchito esa madrugada.

     Francisco Miranda estaba sentado en el otro extremo de la mesa, frente a su padre y delante la cabeza del pescado que parecía embalsamado, pero olía rico. Fijamente cuatro ojos oceánicos, cuatro canicas negras y brillantes lo observaban. Dos correspondían a la corvina que no pestañaba, pero los otros dos -los que pestañaban- eran humanos, de joven de 18  años, primaveral, en plena maduración. Eran ojos circunspectos, de almendras, de uvas. Una mirada fija (mientras masticaba) reposaba sobre el rostro tostado del guardavidas.

     La comida fue amena, sabrosa, abundante. Luego su madre Ana Gonzáles y Laura Miranda sirvieron de postre melón con jamón, después café de grano, cuyo olor aromatizaba el comedor. El olor a café se inhala por la nariz y suelta la lengua.

     Terminan el café, entonces, la charla agradable y risueña llega a su fin. El reloj marcaba las 24 y cada uno se había ido retirando a sus habitaciones, las que  estaban en el primer piso; accedían a ellas por una escalera de  algarrobo rojizo. En los cuartos, se ubicaban de izquierda a derecha; Francisco y su hermano Gastón, el baño, la hermana con su huésped y la de sus padres Julio Miranda y Ana Gonzáles.

   En las habitaciones de su hermana había un balcón que daba al bosque, ubicado a unos sesenta metros frente a la casa. En ese lugar Francisco se sentaba a mirar las estrellas y los árboles, en los cuales había jugado desde su niñez.

   Después de la cena, se sentó en el balcón y sintonizó la radio; estaban pasando una canción de Maná que decía: “Cómo quisiera poder vivir sin aire, ...me encantaría tenerte por momentos...”. En ese instante entró Patricia.

     —¡Oh...!, discúlpame Patricia, olvidé que ocuparás éste cuarto, me voy enseguida —dijo Francisco.

     —No te preocupes, a mí también me gusta mirar el cielo y sentir el perfume a menta que tiene de noche el bosque.

    El rubio alto se puso de pie, colocó su mano en el hombro izquierdo de la huésped y con el otro brazo apuntó hacia el cielo y le dijo:

     —¿Ves allí?    

     —¿Dónde? —entonces Patricia acercó su mejilla al pecho de él.
     —¡Allí!, donde destellan esos luceros azules; al lado de ese pino, ése, el más alto de aquellos tres.

     —Sí, ahora los veo.

     —Pues bien: esas tres juntas son el cinturón, el más luminoso y grande es la cabeza, los de abajo son sus piernas y esos de los costados son sus brazos extendidos, ¡como saludando al mundo!

     —Qué bonitas son tus palabras Francisco, ahora sí distingo la figura.

     —Gracias, pero no son mías, son de la naturaleza y ¡ésta es de todos!, sólo hay que tomarla y cuidarla. Hace miles de años que los escenarios naturales están ahí. Esa figura es el Gigante de Nerón, y yo te lo regalo para que te cuide. Como un amuleto.

     —Gracias por tu regalo, lo guardaré en una cajita de madera que tengo.

     Desde el bosque, en la rama de un viejo eucaliptos, los observaban una pareja de búhos; éstos, parecían dos taciturnos enamorados mirando un filme  romántico en un cine vacío. Estaban tomados de las alas.

     Al otro día, Francisco se fue a la playa a practicar surf. Esa tarde había llovido, pero hacía calor, ya era 19 de diciembre.

     Después de ‘cortar’ olas durante dos horas, salió del agua y buscó refugio en los aromos de la playa de Santa Teresita. A unos cien metros al sur vio una figura agradable que se desplazaba hacia el norte por la playa, a los pocos segundos se percató de que era Patricia. Su cabello recortado era inconfundible; traía puesta una maya de una pieza, blanca muy ajustada que delineaba sus curvas.

     —Hola Patricia, ¿qué haces por aquí?

     —Vine a caminar por la playa. 

     —¡Ven!, te invito a charlar. Sentémonos en los médanos. —dijo Francisco moviendo la cabeza.

     —Acepto tu invitación —y se dirigieron hacia las dunas.

     —¿Notaste que hay muy poco viento?

     —Sí —contestó Francisco mirando atentamente las ramas del los árboles.

     —Es que hace mucho calor, el sol está fuerte y no corre viento. ¡Fíjate que no se mueven las hojas de los árboles!

     —¡Yhh...!, ¿qué hay de malo en eso, Francisco?

     —Si observas unos cien metros sobre la playa, en cualquier dirección, verás que se produce (por encima de la arena) ‘un vapor’, ¿ves? Pues bien, cuando se dan estas características climatológicas (en verano), ¡hay que estar muy atentos!

      —¡¿Bromeas?! Con un día así ¿qué puede suceder?

      —Si esperamos un momento ¿creo?, conocerás lo que te quiero explicar.

     Pasaron unos minutos, en los cuales, se observaba cómo (gesticulando sus manos) Francisco explicaba el posible desenlace de aquel fenómeno.

     Fue entonces que comenzaron a moverse, lentamente, las hojas de los árboles.

     Las personas que se encontraban en la playa disfrutando de su encanto, actuaban acorde a ese distendido escenario.

     Hacia al sur, por encima de unos eucaliptos, se observaban nubes que se desplazaban rápidamente hacia el norte. La velocidad de éstas, no se correspondía con la velocidad del viento que había ahí.

      Pero súbitamente, todo cambió. El viento aumentó su velocidad a unos 60 kilómetros por hora, era frío y de orientación sur.

     Entonces Francisco, repentinamente, se levantó y corrió hacia la playa, hacia un grupo de turistas que se encontraban agrupados cerca del agua. Éstos, trataban de sujetar sus enseres, por que el viento se los llevaba. En ese mismo instante y en esa dirección, Francisco corría rápidamente. Patricia no sabía cuál era su objetivo. Francisco corría cada vez más rápido, pero no específicamente hacia ellos. En ese momento, volaron todo tipo de útiles de playa: pelotas, toallas, sombrillas y hasta sillas.

     Cuando llegó al grupo al que se dirigía, un hombre de unos cuarenta años, alto moreno, se encontraba en cuclillas tapando los ojos con sus manos. Una mujer de similar edad lloraba y acariciaba la cabeza del individuo.

     —¡Haber!, ¿me dejas ver los ojos? —dijo Francisco.

     —¡Me duele mucho, Dios mío, no puedo ver!

     —Quédate tranquilo, vamos hacia los edificios, allí encontraremos ayuda.

     El individuo, tímidamente, y bajo ese viento, sacó las manos de sus ojos. Entonces, la mujer estalló en un llanto extremadamente acongojado: ahora el rostro del hombre lucía un hueco colorado en donde no estaba uno de su ojos. Una sombrilla que no pudo ser detenida por Francisco, lo había golpeado con su parte más rígida y le había sacado un ojo.

     El hombre estaba con sus manos y rostro ensangrentados. Su cara era de espanto y poco a poco se fue poniendo lívida. Entonces, la mujer trajo una toalla con la que cubrieron su rostro. Francisco lo tomó de un brazo, lo guió hacia la avenida principal, y desde un teléfono público llamó a la asistencia médica; la cual llegó después de cinco minutos, fue trasladado al hospital, y no lo volvieron a ver.

     Patricia se acercó a Francisco, trémula, lo tomó de un brazo y le dijo:

     —Francisco, ¡¿qué pasó?!, ¡No comprendo nada! Todo estaba tranquilo, el Sol... Prácticamente no había viento. ¡Mira ese hombre cómo quedó!

      —En estas zonas, en ciertas ocasiones en las que hace mucho calor, no hay nubes y no corre viento, entre otras características. Se producen éstos desplazamientos bruscos de aire; no son frecuentes, pero como hoy, a veces suceden.

      —Pero, ¿qué se puede hacer para evitar accidentes como el que hemos presenciado hace un instante?

      —Es difícil saber con exactitud cuándo puede ocurrir algo así. Lo que yo te recomendaría es que, cuando, por cualquier motivo aumentara la velocidad del viento (en cualquier dirección), sacar las sombrillas y cualquier cosa que pudiera desplazarse impulsada  por éste.

.................................................................................................................................

     Al otro día se encuentran nuevamente en la playa, la saluda, caminan un rato por la costa y él le dice: 

     —Ven, sentémonos un rato, así podremos charlar —En ésas circunstancias platicaron durante varias horas hasta que se hizo la noche, hablaron de todo, de sus planes futuros; ella le contó que estudiaba sicología, él le hablaba de su mundo y que pretendía trabajar como Guardavidas.

     —Si  trabajas como socorrista ¿te podré venir a cebar mate? —le preguntó Patricia.

     —Me encantaría que lo hicieras.

     Así, se reunieron durante varias tardes, a veces caminaban por la orilla del mar hacía el balneario de Las Toninas; porque ahí se encontraban miles de gaviotas que iban a comer almejas a la playa. En su casa, mantenían una actitud discreta de su amistad. En la playa, el día 23 de diciembre caminaron tomados de la mano, se habían enamorado. 

     Una tarde cuando cayó la noche, noche calurosa y luminosa; se animaron. Entonces Francisco le dijo:

     —Toma este papel, —y le dio una hoja amarilla, escrita con letras color turquesa, enrollado y atado prolijamente con una cinta roja.

     —¿Qué es esto? Dijo Patricia.

     —Estos son unos versos que me encontré en la playa, venían dentro de una botella que arrojó el mar. El escritor es un lírico, un loco. En el PD. puso: “Cuando me veas por la playa salúdame con una sonrisa”. Y firmó Héctor Aguilera.

     —¡Yhh...! ¿Cómo lo vas a reconocer?

     —Más abajo dice: “yo te reconoceré por los efectos del poema en tu risa”.  Sí..., me dijo que una sonrisa era un buen pago, que esa mueca lo nutría, es un loco.

           —¿Haber qué dice?                                                                                                                               Entonces,  sacó  del  bolso un  estuche  de  color verde Inglés, de donde extrajo unas gafas pequeñas y finas, se las puso,  y  comenzó  a  leer  el  papel amarillo -cuidadosamente escrito- con voz suave y pausada.

                               A orillas del mar...

                        Anoche hablé con una sirena.

Tenía ojos de marfil, cabellos largos

 y una voz en eco...

 Fue una madrugada bohemia,

 azul y brillante, en donde 

 los astros danzaban alrededor

 de la luna.

 Algunas estrellas desnudas

 bailaban en torno a las crestas

 de la olas: Como algas ciegas 

 flirteando en una noche de verano.

  —¡Yo no los entiendo, mortales!

  ‘Con todo este escenario’ y con 

sus finitas vidas: ¿por qué pierden

  tanto tiempo en empresas que duran

  lo que duran sus efímeras existencias?

  ¡Les recuerdo qué!: “El carro de la

  vida no espera”, y qué: “Todo lo sólido 

   se desvanece en el aire”.

  Pero en verano, ¡cuando me acerco 

  a la costas!, veo la vida; veo: 

  “Mates, anzuelos y familias;

  omóplatos, senos y sonrisas.

  Gritos y silencios...”

   Pero..., ¡más allá!, ¡bien lejos!,

   en la hiedra, veo: “Las ranas cantar 

   en el olvido, los grillos alborotar a

   los amantes, mientras la luna espía 

   a los enamorados...” —contemporizó la sirena.  

                                                                              Héctor Aguilera                                                           

     El viento cálido del ocaso despeinaba su cabello y su figura circunspecta se hacía más interesante con el resplandor de la luna llena aclarando su perfil derecho, un perfume de miel y vainilla fluía de su cuerpo.

     Terminó de leer el poema, lo enrolló, lo ató y lo puso en su bolso. Dio unos pasos; se detuvo, miró a Francisco a los ojos, lo besó intensamente y le dijo: “¡El poema es armonioso, pero también es el real!” Entonces lo tomó de la mano, caminaron hacia la vegetación y se sentaron en una piedra. Francisco  sacó de su mochila un paño rojo y grueso que parecía una alfombra y lo extendió sobre una roca llana iluminada por la luna. Ésta, se veía blanca, calcinante y reseca. Sentémonos aquí.

     Se besaron apasionadamente, sólo la luna era testigo de lo que ocurría. El Astro, destellaba reflejos en el mar; casi no había olas y “El gigante de Nerón” cubría sus cuerpos desnudos que se amaban libremente. La luna, la oscuridad azul, la brisa con olor a yodo, su pelo humedecido y sus ojos ciegos eran los culpables. El amor, la cúpula silvestre; se había concretizado.

     Los dos cuerpos desnudos en medio de la maleza, boca arriba, tomados de las manos miran las estrellas, el cielo diáfano les mostraba las constelaciones, los planetas, las distancias. 

     —¿Te parece mal lo que hemos hecho?
     —No amor, no me parece mal lo que hicimos, me parece muy lindo; a quién no le gustaría estar con el hombre que ama; amándolo, con la naturaleza como albergue. Entre nosotros, no hay coacción, ni manipulación, ni intereses económicos, sólo hay ternura. Yo estoy muy enamorada de ti; te amo desde que era niña, cuando tenías unos diez años y jugábamos en tu patio, ¿recuerdas?

     —Yo te esperaba todos los veranos, vacaciones de invierno, feriados y toda fecha propicia para que vinieran. 

     —Francisco, estas horas son interminables pero, se ha hecho tarde y mañana 24 de diciembre tengo que viajar a Ezeiza para pasar la Navidad y el Año Nuevo junto a mis padres. Los primeros días de enero, te prometo que estaré aquí. ¿Está bien?

     —Como tú quieras amor, dale saludos a tus padres.

     —Así lo haré Francisco.

.................................................................................................................................

     Después de que Patricia se fue en la madrugada a Ezeiza, Francisco se sintió solitario; habían pasado pocas horas desde que se había ausentado su amor. El día 25 se encontraba nadando en el mar, ya las olas no eran las mismas, el agua tenía otro aroma, otro gusto y otra sensación.

     A las 19 horas llegó a su casa, se bañó, puso la radio y oyó un poco de música, estaban pasando la canción “La parte de adelante” de Andrés Calamaro. Entonces se sentó en el balcón y miró las estrellas escuchando, observaba las constelaciones. Con la melodía de la radio recordó esas horas infinitas que había pasado junto a Patricia. El cassette se deslizaba como agua cayendo desde la montaña, sin freno, perenne. 

     Pasaron algunas horas y se hicieron las 23. Fue entonces que se incorporó, tomó sus sandalias, unas monedas y una libreta de anotaciones; entonces corrió hasta la estación de bomberos, allí abrió la puerta de una cabina telefónica y marcó el número agendado. ¡Desesperado!

     —Buenas noches, discúlpeme que llame a esta hora, me podría comunicar con Patricia; por favor, es por un asunto muy importante.   

     —Enseguida le doy con ella —contestó una voz masculina adulta.

     —Hola —respondió otra voz interrogante.

     —Hola, tengo algo muy importante que decirte.

     —Discúlpeme, ¿con quién hablo?    

     —Quiero decirte que estoy muy enamorado de ti y te quiero mucho, amor mío. Han pasado sólo unas horas sin verte y me siento angustiado.

     —¡¿Eres tú amor?!

     —Sí, soy yo, tu humilde costero guardavidas que te saluda  antes de que sean las 12 de la noche, porque quiero estar en tu memoria.

     —Yo esperaba ansiosamente algo de ti, y éste llamado es el mejor regalo que he recibido en esta noche de Navidad.

     —¡Ah...!, yo también tengo un regalo para ti.

     —¿Qué es?

     —Te dedico ésta canción: “Rayando el sol” por Maná. Estas tiernas estrofas interpretan un poquito lo que siento por ti. ¿Te acuerdas cuando las escuchábamos juntos sentados en las piedras del balneario, frente al mar? — acotó Patricia.

    —Sí recuerdo, amor mío —dio un suspiro y prosiguió— esas imágenes son las que me inspiran y me dan felicidad. Me siento mejor al haberte llamado.

     —Yo también, al escuchar tu voz. Los primeros días de enero iré para allá.

     —Esa noticia me hace muy feliz. ¡Chau! —dijo Francisco.

     —¡Chau!

     Así transcurrieron los días, pasó el 25, 26 y 27 de diciembre. En esta última fecha, Francisco se dirigió al Municipio en busca de su añorado empleo como guardavidas. Junto a sus compañeros habían gestionado ese laburo durante todo el mes de diciembre, y nada. La respuesta era negativa (había muchos postulantes de todo el país que querían ocupar esas plazas laborales).

     Su mente estaba situada en un trío: su amada, (con el hombro) descargar cajones con gaseosas y su requerido trabajo como guardavidas.

     El día 28 de diciembre volvía a su casa por la calle 32, y en la esquina con la 4, se encontró con Juani (otro compañero guardavidas); éste se movilizaba  en una vieja camioneta F100.

     —¿Que tal Francisco?, ¿cómo te va?

     —Bien Juani.

     —¿Dónde vas?

     —Me voy a Buenos Aires.

     —¿Pasas por Ezeiza?, ¿A qué hora te vas?

     —Sí paso por ahí, y me voy a las 10 de la mañana.

     —¿Cuántos van en la camioneta?

     —Mi hermano y yo. Vamos a buscar unos muebles de mi primo.

     —Juani, te voy a pedir un favor muy importante.

     —Dime.

     —¿Me llevas en tu camioneta a Ezeiza?

     —Somos amigos desde la infancia, ¡cómo no te voy a llevar!. Pero mi hermano traerá a su hijo y la policía no permite más de tres personas en la cabina del conductor.

     —No importa, yo viajaré atrás.

     —Pero, ese lugar está descubierto; vas a ir incómodo y con frío.

     —No importa, sólo quiero que me lleves, es muy importante para mí.

     —Francisco, yo voy y vuelvo en el día.

     —No hay problema, tú llévame.

     —A las 10.30 te paso a buscar a tu casa.

     Presionó con fuerza los pedales de su bicicleta, llegó a su casa, se cambió de ropa, tomó una pequeña mochila; una campera, sus documentos, unas monedas y partió a Ezeiza.

.................................................................................................................................

     —Hola, hola..., ¿quién habla?

     —Soy yo Patricia, Francisco Miranda.

     —¡Oh...! Francisco, qué sorpresa más agradable. Tu voz suena muy cercana, o ¿será que te quiero tener aquí?

     —Las dos cosas a la vez; porque estoy aquí, frente a la farmacia, en el centro de Ezeiza.

     —¡¿Qué...?!

     —Me vine con un amigo, Tengo un regalo muy valioso para darte, y no podía esperar a que fueras para la costa.

     —¿Acá..., en mi pueblo?

     —Sí querida, a unas cuadras de tu casa.

     —Bueno, voy para allá, no te muevas de ahí.

     —Mamá, voy a comprar algodón a la farmacia, vuelvo enseguida.

     Rápidamente se cambió, se puso las alpargatas blancas, la bermuda azul y la remera celeste. Una gota de perfume francés, ese que usa solamente en ciertas ocasiones, se miró al espejo, se retocó el pelo y se fue.

     A los 10 minutos paró su bicicleta frente a la farmacia, no vio a Francisco, entonces se precipitó dentro del negocio; ahí no estaba, buscó con la mirada de pared en pared, nada. Asustada, retrocedió y salió del local, cerró la puerta y ahí estaba su tostado enamorado.

     —¡Hola mi amor! —le dijo con voz trémula y la mirada perdida en sus ojos.

     —Hola, querido —le contestó con una mueca en la cara que parecía risa y parecía espanto.

     —¿Qué haces aquí, en mi barrio?

     —Tengo algo sumamente importante que entregarte.

     —¡Tan importante como para que no esperes a que yo vaya!

     Ella dio unos pasos y se colgó de su cuello, él la tomó de la cintura y se besaron románticamente; como lo hace el guerrero -cuando en la oscuridad- regresa a ver a su amada. Enfrente, en la forrajería; una pareja de loros se alborota, al parecer querían escapar de la jaula. Siguiendo el ejemplo de éstos, el resto de los animales quiere liberarse del encierro. Volaban plumas, pajas y granos por todos lados.

     —¿Es cierto que me trajiste un regalo?

     —Yo nunca te miento querida.

     —Y..., ¿es tan importante como me dijiste?

     —Sí, lo es.

     Francisco metió la mano en el bolsillo de su pantalón, socó un pañuelo anudado y comenzó a desatarlo.

     —Arrimémonos a éste refugio que comenzó a llover —dijo Patricia.

     —¿Lluvia?, ¿agua? ¡Eso es lo que pulió la joya que te traje!; toma, la saqué del mar. 

     Entonces, el cielo se oscureció y comenzó a llover copiosamente, además hacía mucho calor. La gente abandonó la calle, se refugiaban en los negocios, paradas de ómnibus y en cualquier lugar que les brindara reparo.

     Patricia abrió su fina mano y con sus dedos largos atrapó una pequeña piedra que caía en su palma. El poliedro medía cuatro o cinco centímetros y tenía agujeros de diferentes diámetros por todos lados.

     —Te obsequio esta reliquia geológica, es posible que tenga miles de años habitando en la Tierra; está corroída. Tal vez en el pasado fue una roca inmensa, que con el correr del tiempo se fue convirtiendo en arena. Probablemente haya sido testigo de cientos de años de nuestra historia. Es más, en sus partículas se encuentra información que los geólogos obtienen, día a  día, con mayor precisión —prosiguió Francisco—. Esta roca ha sufrido una metamorfosis a través del tiempo. ¡“Metamorfosis”!; sí, con este nombre la bautizaremos. 

     Enseguida, Patricia movió sus delicadas falanges y poco a poco fue cerrando su  mano. Luego se abrazaron , se besaron; y adormecidamente se quedaron.

     —¿Por cuánto tiempo vienes? —preguntó Patricia.
     —Me voy dentro de una hora, Juani pasará por mí en una plaza que está a dos cuadras de aquí.

     —Bueno, te invito a tomar un helado de Frutilla a la crema y Chocolate con pasas.

     —Acepto tu invitación. 

     La lluvia había disminuido, entonces se tomaron de las manos y se fueron caminado hacia la heladería. Después de servirse el refresco, se sentaron en un banco de madera bajo el follaje de un inmenso eucaliptos (la tormenta, que por más de 20 minutos calló. Se detuvo).

     A la hora en punto, apareció la antigua camioneta cargada de viejos muebles. Dos bocinazos y Francisco se desprendió de su amada rápidamente; corrió, corrió, y de un brinco se instaló en medio de los muebles. Entonces los dos enamorados se observaron, no querían separarse; sus miradas eran como las del melancólico combatiente, que deja a su amada y marcha hacia la guerra. Un Viento fuerte agitaba las nubes que se arremolinaban contorneando los grises en el cielo.

     El 2 de enero, Patricia llegó junto a su familia a su casa de veraneo en Santa Teresita. Esa noche cenaron todos en casa de la familia Miranda, junto a sus dos pares de padres y el sexteto de hermanos (tres por cada grupo). Comieron, como lo habían hecho durante más de diez años de vecindad.

     Con un movimiento de ojos y pocas palabras, Francisco la invitó al cine para el día siguiente. Al otro día, se encontraron en la plaza, frente a la Facultad de Periodismo. De ahí, caminaron tomados de la mano por debajo de los álamos, acacias verde-amarillas y sauces con un follaje verde intenso. En el trayecto compraron Pochoclos, Turrón de leche con maní, -dentro del cine- toman helados (dos palitos de chocolate).

     Salieron de la sala, se dirigieron al mar y caminaron por la playa; charlaron de tantas cosas... Se amaron al perfume de las algas.

     —Francisco, cuando miro el mar me imagino tantas cosas lindas, pero ahora que es posible que trabajes como guardavidas; siento miedo, incluso tengo un mal presentimiento; ¡no sé...! El mar es tan grande y nosotros tan pequeños. Prométeme, amor mío, que te cuidarás y siempre debes pensar que hay alguien que te quiere mucho y te espera en la playa, que tiene muchas alcobas de amor para brindarte... 

     Cuéntame, ¿cómo va tu situación laboral?

     —Es una historia que guarda muchos vericuetos y réditos detrás de los simples guardavidas: “Somos meros actores de un escenario en el cual, se ha construido una ‘imagen’ de nosotros, pero detrás de ésta, se ocultan intereses manipuladores y mezquinos”.

     —Mamá, Patricia vendrá a dormir conmigo; porque llegaron sus primos y en su casa faltan camas —dijo Laura Miranda.

     —Está bien, entonces acuérdate de comprar más leche —contestó Ana Gonzáles.

     Durante esa noche, a eso de la una de la madrugada, estando todos en sus correspondientes habitaciones (incluyendo la huésped), Francisco se levantó al baño, que estaba contiguo a su cuarto. Al abrir la puerta siente unas livianas pisadas, un cuerpo femenino metido en un camisón blanco, que llegaba hasta arriba de la rodillas, le toca la espalda.

     —¿Eres tú amor?

     —Sí, ¡chishh...!; soy yo querido. Escuché que se abrió tu puerta, y vine a verte, esperaba encontrarte en el camino.

     Entonces se abrazaron, se besaron y se acariciaron. Luego Francisco entró al baño. Patricia volvió a su cuarto. De esa forma siguieron los encuentros hasta la madrugada, en el pasillo, varias veces en la noche: en la oscuridad, agazapados, locos de amor. Como felinos en celo.

     El día 9 de enero, Francisco Miranda ya se encontraba trabajando como guardavidas. Después de difíciles y ‘amargas’ gestiones, logró, junto a sus compañeros; ingresar el día 5 de ese mes a su añorado empleo.

     El 10 de enero, Patricia esperaba a su amado, además de disfrutar de su compañía, le iba a comunicar que el 14 de ése mes regresaría a Ezeiza junto a su familia. Pero que volvería los primeros días de febrero.

     A las 19.30, se encontraba en  la puerta de su casa; regando plantas y césped de ambas moradas. Lucía unas sandalias de cuero marrón, un vestido amarillo pato -hasta la rodilla- sin mangas ni cuello (atado a la cintura con una correa de color verde inglés y hebilla blanca). En su cuello, lucía un collar de pequeños caracoles blancos que “alguien” le había regalado. Se había pintado tímidamente los labios marrón-semimate-alegre. Dos aros ovalados (como argollas del tamaño de un limón) adornaban sus orejas y en su cabeza, lucía un pañuelo blanco con copihues amarillos estampados a modo de corona.

     Francisco venía en bicicleta y dobló en la esquina de su casa. Mientras tanto, el sol que durante el día quemaba su piel, ahora iluminaba su cuerpo tostado y sudoroso. Venía vestido con su ropa de guardavidas y con el ‘torpedo’ anaranjado colgando de su espalda.

     —Hola amor.

     —Hola querido.

     Entonces, paró su bicicleta en un banco, la tomó de los hombros, y le dio un decidido beso en la boca.

     —Amor —dijo Patricia— estamos frente a nuestras casas, y aún, nadie sabe formalmente  de nuestra relación.

     —¡Ya lo sé!, y no me importa.

     —El agua está caliente para tomar mate. Tengo bizcochitos de coco y manzana, ¿te gustan?

     —Todo lo que tú me preparas me gusta Patricia.

     Entonces, sacó el flotador que traía colgado a su espalda y se sentó a la sombra en una reposera, se estiró, y recibió un tibio mate, surtido con yerba aromatizada con peperina.

     —Francisco, te conozco desde que tienes diez años ¿qué te pasa?, ¡estás raro!

     —Hoy tuve un día diferente. Además, el sol pega muy fuerte: permanecí sentado en un mangrullo durante ocho horas. Éste, es una plataforma construida con tubos de dos pulgadas de diámetro (un rectángulo de alrededor de dos metros de altura). Es muy incómodo, porque tengo que sentarme en uno de sus caños horizontales. Esta situación que acabo de describirte me causa mucho dolor en mi espalda.

     —Pero..., ¿sucedió algo más?

     —Sí, mi amor... Sucedió algo importante... —desde su asiento, y ella de pie, la agarró de la cintura y apoyó el rostro en su vientre. Patricia lo tomó de la cabeza y le masajeó el cabello.

     “A eso de las 16.00 yo estaba en el atalaya junto a mi compañero Manuel Oliveira. Había mucha gente en la playa, tanto en el agua como en la arena; la marea estaba bajando, corría un Viento regular que venía del norte y el sol quemaba nuestras espaldas.

     Los dos, observábamos nuestro sector que comprende un tramo de  doscientos metros. Entonces, como a setenta metros hacia el nordeste, después de la tercera canaleta, ¡alguien nadaba rápidamente hacia otra persona que se encontraba unos cinco metros más adentro!, de la cual se veía sólo su cabeza. Ahí le dije a Manuel Oliveira:

      —¡Mira allá!

      —¡Vamos Francisco! —gritó Oliveira.

     Corrimos unos sesenta metros hacia el norte, yo iba muy rápido porque en    ese lugar, en el que se estaban ahogando, había un “chupón”que unido a la fuerza del Reflujo, los desplazaría mar adentro.

     Entré al mar unos metros delante de Manuel; yo estaba muy agitado, corté las primeras olas y me dispuse a cruzar la tres canaletas que me separaban de las víctimas, una vez pasadas éstas, divisé una de ella, la que estaba más cerca de la playa; entonces nadé unos segundos hasta quedar a su lado. 

     —¡El mar nos lleva! —dijo la mujer entre sollozos cortados y un continuo pestañar de sus ojos.

      —No te preocupes, ¡ya te tengo! —le dije.

     Ahí me di cuenta de que, producto de la rapidez que requería la situación, no había agarrado mi salvavidas, porque estiré mi mano para apoyarme en él y no lo encontré; la mujer era corpulenta y nos hundíamos. Entonces llegó Manuel  y nos ayudó. En ese mismo instante sentí gritos desordenados e histéricos, giré mi cabeza y vi a unos cinco metros, un hombre que se hundía dejando una estela circular patética en cada inmersión. 

       Después de impetuosas brazadas llegué a su lado, fue entonces que desde abajo del agua emergió algo que se abrazó con fuerza a mi cuello y me sumergió; fui sorprendido. Abrí los ojos pero no distinguí lo que era, pero no me soltaba. Con mis piernas pateaba hacia arriba y con mis manos comencé a tocar lo que me sumergió: era una gran barriga unida a dos brazos que  retenían mi rostro a su pecho, en ése momento sentí que no saldría vivo de ésta.

       Como pude, traté de zafarme de esa toma, pero fue imposible; el hombre me utilizaba como flotador y no estaba dispuesto a soltarme. Entonces moví mi cabeza hacia arriba, hacia el Sol, ahí vi burbujas y rayos solares que se movían lanzando destellos de esperanza. En ése instante ¡pensé en ti amor mío!, y me vinieron a la mente imágenes como las de las palabras: azul, manzana, Sol, cúpula y besos con aroma a fresias; ¡como los tuyos! 

       Aunque estaba un poco mareado, le di un fuerte empujón en su abdomen y a la vez giré mi cabeza con fuerza; en segundos, estaba en la superficie respirando ese aire tan vital para nuestra existencia, que te juro, ¡no lo volveré a contaminar nunca más, ni siquiera con el aerosol de mi desodorante!

     Una vez arriba, me acerqué a él y le dije: “quédate tranquilo y mira hacia arriba”, entonces lo sostuve de un brazo (el tipo pesaría unos 130 kilogramos). En ése mismo momento llegó Manuel, quien le había entregado ‘su víctima’ a Alfredo Monteserrín, el guardavidas que venía corriendo desde el mangrullo de al lado.

     Asido de cada brazo y mirando al cielo, comenzamos a remolcarlo hacia fuera. El hombre era muy pesado y la fuerza del chupón nos hacía permanecer en el mismo lugar, no avanzábamos. A continuación decidimos salir en forma oblicua, hacia el sudoeste, aprovechando el viento norte. Después de un pequeño coloquio, los tres, nos deslizamos casi horizontalmente en el agua. De esta forma logramos llegar a la playa y tocar arena. Cuando salimos del agua, una mujer se abalanzó hacia él, lo abrazó y besó en su lívido y detenido rostro. ¡Era la señora que había sacado anteriormente Manuel! Se estaban bañando donde el agua les llegaba al pecho, al esposo que estaba a unos metros más adentro, ‘se lo llevó el chupón’, la mujer nadó valientemente para ayudarlo, entonces, ellos dos comenzaron a ahogarse. ¡Eso es todo...!”

   Patria Tronconi escuchó tranquilamente el relato, luego se sentó a su lado y le dijo:

     —Y ahora, ¿cómo te sientes?

     —Mejor.

     —Bueno Francisco Miranda..., actuaste bien; para eso te preparaste durante más de un año. Creo que éste fue tu bautismo y hoy lo celebraremos, salvaste una vida humana; ¡eso!, no tiene precio. Y a éste bautismo lo llamaremos: “Metamorfosis II”.

     —¿Por qué metamorfosis II?

     —Porque metamorfosis significa cambio, transformación y tú has cambiado, (además, ya habíamos bautizado con ese nombre un regalo que me habías hecho, ¿recuerdas?). Ya no eres el mismo; te enfrentaste a la muerte cara a cara (ésta vez, felizmente salió todo bien) y creo y espero, que en las siguientes oportunidades tengas un buen desenlace..., para todos. Has adquirido experiencia y confianza en ti mismo... ¡Hohh... Francisco!, es éste presentimiento negativo que se apodera de mí. No me hagas caso por favor. Además éste no es el momento más propicio para invocar estos  malos pensamientos. 

     —Debes tratar de no pensar en esas cosas. Es cierto, ahora me siento más tranquilo. Y cansado.

     —Entonces, dejamos el festejo para mañana —dijo Patricia.

     —¡No!, al estar contigo descanso, me relajo y..., confieso que estás muy bonita.

     —Me arreglé para ti.

     —Tus ojos brillan, pareces una mariposa en celo.

     —Hice una torta de limón, ¿te gusta? —y señala la mesa.
     —Sí, me encanta; ¿es la misma que me hiciste cuando cumplí 15 años?

     —Sí, pero ahora perfeccioné mi receta. Ahora me siento renovada, alegre, vital.

      Comieron la torta de limón acompañada con un baso de sidra fría; la noche era clara, cálida y llena de estrellas. Luego se fueron a caminar hacia la plaza.

     El día 15 de enero, Patricia se fue a Ezeiza. Francisco se quedó en Santa Teresita. El 25 de ése mismo mes rescató a dos personas.

     En las tardes desde su balcón observaba las estrellas..., y recordaba a su amada, escuchaba la música de ambos y casi todos los días hablaba con ella por teléfono, un minuto a la 22, con el descuento.

     El 2 de febrero, Patricia vuelve nuevamente a Santa Teresita, y se queda hasta el 15 de ese mes. Francisco alquiló un pequeño departamento en Las toninas, tenía vista al mar, era muy pequeño; un ambiente, limpio, aireado, acogedor y luminoso. Ahí pasaban horas deliciosas. Disfrutaban del amor, de la vista al mar y del gustoso arte gastronómico que ensayaba Patricia. Mientras ella cocinaba, Francisco le leía libros de astronomía. Ella le hacía comidas para que estuviera fuerte, para su trabajo; y para ella. Bastante leche entera, muchas nueces, almendras y frutas secas embutidas en harinas integrales. Bananas, higos secos envueltos en harina tostada. En fin.

     El 15 de febrero, Patricia vuelve a Ezeiza. En esa época, estaba terminando la temporada veraniega. El 18 de ese mismo mes, a eso de las 23 sonó el teléfono y atendió Francisco:

     —Hola.

     —Amor, ¿eres tú?

     —Si querida, soy yo ¿cuándo regresas?, te extraño mucho.

     —Francisco, tengo que hablar contigo seriamente —un silencio hueco, como de socavón de mina inundó la charla—. No me ha llegado la menstruación. Me hice un test. y me salió positivo...Yo estoy estudiando... ¡Mi familia me ha brindado tanto! ¡No sé qué hacer, parece que estoy embarazada!

     —Bueno Patricia..., no te preocupes mucho, yo estoy contigo, en las buenas y en las malas; recuerda que: “el verdadero amor es para los valientes” y el amor, a veces, trae estos imponderables; tú sabes que yo no divulgo nuestros asuntos personales. Vente para Santa Teresita mañana mismo, yo te esperaré en la estación, tranquilízate, que estamos juntos.

     —A las 8 de la mañana, Patricia bajó del ómnibus. Francisco la esperaba; se abrazaron. Luego tomaron un taxi a la calle 38; al laboratorio del respetable  Doctor Burotto. Ella dejó una muestra de orina y a las 18.00 volvieron por el resultado; entonces el médico les entregó un sobre cerrado, sin abrirlo, se retiraron hacia el Parque Golf (el bosque donde habían jugado desde niños). Una vez ahí, caminaron por un angosto sendero hacia el oeste, se sentaron sobre las hojas caídas y se dispusieron a abrir el sobre:

      “Laboratorio bioquímico... Doctor Burotto. Diagnóstico: POSITIVO”. Estaba embarazada.

     —¿Qué vamos a hacer Francisco?

     —Yo estoy muy contento que vayamos a tener un hijo, Patricia.

     —Yo también amor, pero las condiciones sociales y económicas son muy difíciles. Yo recién pasé a segundo año en la carrera de sicología.

     —Bueno, yo te propongo que vivamos juntos, que te mudes para aquí y probemos formar una familia; te amo y quiero que estés unida a mí.

     —Yo estoy muy deseosa de despertar todos los días a tu lado, pero; no tenemos empleo (tú trabajas estable solamente dos meses en el año), no tenemos vivienda y la obra social nos cubre ése período solamente..., ¡no sé cómo decirle todo esto a mis padres!

     —Yo no soy un padrillo. La condición de Hombre no la tengo solamente por tener pene; creo que el término hombre va más allá de la sexualidad. Es tener el valor, la personalidad suficiente como para enfrentar los momentos difíciles de la vida; salga mal o bien, hay que enfrentar.

     —No estaba segura ¿cómo ibas a reaccionar?, esperaba esta posición, pero había que comprobarlo. Me siento muy orgullosa del hombre que va a ser el padre de mi hijo. Ahora, ¿cómo se lo comunicamos a nuestros padres?

     —Los enfrentaremos cara a cara, en frío, sin rodeos; así es más simple el asunto.

     Se abrazaron. Tendidos sobre el pasto se besaron tímidamente. El Sol de fines de febrero les iluminaba las espaldas y así se quedaron, animados. Los dos, se durmieron en posición fetal.

     El día 20 de febrero a las 21 horas Patricia fue a cenar a casa de la familia Miranda y cuando estaban todos sentados a la mesa, Francisco se paró en la puerta de la cocina y les dijo a sus padres y hermanos:

     —¡Tengo que darles una noticia!

     —¿Buena o mala? —preguntó Ana Gonzáles.

     Los padres, hermanos y Patricia, dejaron de comer y los observaron impertérritos.

     —Depende para quién —dijo Francisco—. “Voy a ser papá”.

     —¡Yo sabía! —acotó Ana— por que tú andabas con Patricia  para todos lados. ¿Qué van a hacer?

     —Me juntaré con ella. Con responsabilidad vamos a intentar vivir unidos nuestro amor.

     Julio Miranda, lo observa con mirada patriarcal-solidaria, como si él, hubiera pasado por lo mismo, y sonríe con un rostro marcado de experiencia. Hace unos años que no tenía buena comunicación con Francisco pero, no vaciló; no le tembló la voz para apoyarlos. Era el padre de su primogénito. Había jugado con él, lo había llevado al mar por primera vez, le había cambiado pañales, lo había visto jugar básquetbol; tantas veces...

     —Bueno... Me parece bien; si lo han resuelto así. Nosotros los ayudaremos  en todo lo que podamos —dijo Julio Miranda.

     —¡Sí!, —dijo la Ana— es mi primer nieto; eso me pone muy contenta.

     Un par de lágrimas salieron de sus ojos, se deslizaron por sus mejillas y cayeron en la sopa.

     Sentados en el balcón, ellos dos, charlaron en compañía de las estrellas:

     —Amor, ¿de qué vamos a vivir?, ¿dónde vamos a vivir?, ¿qué haremos? —preguntó Patricia.

     —Por ahora, vamos a alquilar algo económico. Yo, aún no cobro el mes de febrero; con eso, más algo que tengo guardado del salario de enero, y un préstamo que le pediré a un amigo de toda la vida; podremos dar una parte de lo que vale un terreno, el resto, lo pagaremos en la próxima temporada. A una cuadra y media de aquí, frente al bosque, vi uno muy lindo, grande; que está dentro de este presupuesto.

     —¡Hahh...!, eso está muy bien amor, yo buscaré un empleo —acotó inmediatamente Patricia.

     —Los dos buscaremos trabajo. Pero los inviernos son muy difíciles aquí. No es fácil encontrar un laburo estable. Si no lo encontramos para ti, puedes dedicarte a cuidar nuestra morada, y al bebé; que por ahora es la primera prioridad. ¿Te gusta el pescado? —acotó Francisco.

     —Sí, me gusta.

     —Porque en el invierno pescaré mucho.

     —No hay problema querido, el pescado es muy nutritivo.

     —Al otro día, el 21 de febrero, Patricia se embarcó para Ezeiza a las 15. Su arribo estaba programado para las 21.00. Durante el viaje pensaba cómo podía comunicarles la noticia a sus padres, el tema no era sencillo. Después de unos minutos, en los cuales agotó sus criterios en el asunto; se durmió. Pasaron dos horas y el sueño fue interrumpido por la guitarra de Toquinho que, como el aroma del café, inundaba el ómnibus. “Amor en paz” fue el tema que la despertó. Miró por la ventana las grandes llanuras pampeanas que se derramaban serenas en el horizonte oriental. ¿Por qué será que los seres humanos nos complicamos tanto la existencia?

     En ése momento pensó en comunicarles la noticia al día siguiente, el 22, pero el 21, cuando llegó a su casa; encontró a su madre sola en la cocina, el resto de la familia no estaba. Se acercó tímidamente a ella y le dijo:

     —Hola mamá..., ¿cómo estás?

     —Bien hija, ¿cómo estuvo el viaje?

     —Bien, sin grandes novedades.

     En la cocina de la casa de Ezeiza no había ningún ruido, pero a la distancia, en medio de la maleza tibia, se sentía el canto de los grillos que musitaban sintonías mediadoras.

     —Mamá, tengo algo que decirte...

     Dos miradas de adivinas se observaron agudas, y un silencio de monasterio inundó la habitación.

     —Ya sé lo que me quieres decir... ¡Estás embarazada! —dijo su madre con eco reminiscente. Marta Cinalli, sabía cómo se sentía una joven en esas circunstancias y a esa edad. Las dos almas se abrazaron y lloraron solidarias y solitariamente.

     —¡Sí...!, me iré a vivir a Santa Teresita con Francisco Miranda. Vamos a dar la mitad del valor de un terreno, en el cual, de a poco, iremos construyendo nuestra casa; el resto del dinero lo pagaremos la próxima temporada.

     —Y, ahora, ¿dónde van a vivir?

     —No lo sabemos aún, pero los primeros días de marzo me iré para allá; con mi hombre.

     —Mañana hablaré con tu padre y le explicaré la situación. Le propondré que les prestemos nuestra casa de veraneo; estoy segura de que no habrá inconvenientes.

     —¡Oh...! mamá, gracias por ser tan comprensiva. Yo estoy viviendo un hermoso amor. Entonces se abrazaron y se retiraron a sus habitaciones.

     Durante dos o tres días, su padre Carlos Tronconi permaneció callado, ¡no!, no estaba callado; estaba pensativo, reflexivo. Él, quería que su hija terminara la carrera de sicología, había trabajado mucho en su vida para brindarle una buena educación.

     El 14 de marzo Patricia entró en su cuarto, por la ventana pasaban rayos de un sol crepuscular y suave que anunciaba el inicio de un nuevo otoño.

     En dos bolsos y una valija comenzó a guardar sus cosas. Dobló prolijamente sus ropas, sus libros, los portarretratos (que atraparon los  rostros de su familia) y del fondo del placard sacó una pequeña caja blanca, redonda; que le había regalado su madre.

     Llegó la hora de partir. Una vez cargada la antigua camioneta se sentó junto a sus padres en la cabina. De ahí observó su casa, el barrio en donde vivió durante veinte años y así, poco a poco, se fue alejando de ese pueblo. Conocido principalmente por dos inmuebles y un acontecimiento muy importante para la historia contemporánea Argentina: los edificios son “La Cárcel de Ezeiza” y el “Aeropuerto Internacional de Ezeiza”.

     Llegaron a Santa Teresita y la camioneta se estacionó en la puerta de la casa de la familia Tronconi. De ella descendieron Patricia y sus padres; serían alrededor de las 18.30. Entraron a su casa y desde el pasillo saludaron a sus consuegros. Ésa noche, cenaron cada familia en sus correspondientes casas. Francisco llegó tarde y sólo tuvo tiempo de saludar a Patricia. Al día siguiente salió temprano a pescar con Juani y Truchito, en la lancha roja.

     El 15 de marzo, Don Carlos Tronconi se quedó sentado en la puerta de su casa, tenía una actitud tranquila, pensativa. Patricia estaba a su lado leyendo a Erich Fromm, pero, de reojo miraba hacia la esquina y al padre. A las 19.30  apareció Francisco. En su bicicleta traía una canasta llena con corvinas rubias; Patricia se apresuró, lo tomó del brazo y le dio un beso en la boca. Francisco dejó la canasta en el suelo y se dirigió a saludar a  Carlos; luego se sentó junto a él y le dijo:

     —Bueno Don Carlos ¡qué le vamos a hacer!

     —¿Qué vas a hacer macho?

     —Vamos a darle para adelante, yo a Patricia la quiero y vamos a formar una familia.

     —Bueno..., yo también tuve veinte años; acá está esta casa disponible, hasta que se puedan  comprar la suya. Yo, en todo lo que pueda los ayudaré  —contemporizó con un tono de voz pausado y positivo.

     Por su parte, Francisco transpiraba en frío, un cubo de hielo se desplazaba por sus arterias, pero habló francamente con su suegro.

     Esa noche, Patricia y Francisco salieron a caminar por la plaza. Hablaron de cómo enfrentarían ese invierno. Francisco le dijo que le había pedido un préstamo a Gastón Miranda (su hermano había trabajado arduamente esa temporada veraniega). Con esto, más el sueldo de guardavidas que le había quedado de ahorro, había iniciado la compra del terreno que estaba a la vuelta de la casa de sus padres; y con las changas, más la venta de pescado pretendía vivir, junto a su nueva familia, austeramente durante el invierno.

     A esa hora los cuatro abuelos tomaban café y charlaban: “de qué manera podrían ayudar a sus hijos”.

     Después de dos días, los padres de Patricia retornaron a Ezeiza. Francisco tomó sus cosas y se mudó a la casa de al lado, junto a su mujer.

     Ella colgó cuadros en las paredes, puso sus libros en la biblioteca, las fotografías con sus padres y hermanos; en fin. Entretanto, Francisco ponía sus ropas en el placard, la pelota de básquetbol, la rosca salvavidas, sus libros de astronomía.

     Entrando a fines de marzo, el clima era espléndido; la temperatura media oscilaba entre 15 y 25 grados Celsius, la humedad promediaba del 40 por ciento, predominaban los vientos calmos; y en el mar, el agua era de color azul, porque comenzaban a soplar con mayor intensidad los vientos del sur.

     Las hojas de los árboles comenzaron a caer, se ponían amarillas, marrones y secas. Las calles se cubrían de éstas. Los atardeceres son románticos, introvertidos y templados en esta parte del año.

     Así fueron transcurriendo los días, en los cuales, durante casi todos los fines de semana venía la familia Tronconi desde Ezeiza. En una oportunidad bajaron de la camioneta al perro de Patricia, “Apocalipsis”, un hermoso can blanco y marrón, al que la mujer encinta había rescatado de las calles de su pueblo.

     Así, los primeros tres meses, durante los fines de semana, la casa se llenaba de gente. Las dos familias, los domingos al mediodía, se sentaban a comer asado, fideos con tuco, pizzas, en fin, comidas dominicales.

     Todo eso pasaba mientras la barriga de Patricia crecía ordenadamente.

     Durante la semana, Francisco hacía changas y pescaba; y de a poco fue cortando los pastos de su terreno, lo emparejó y le puso árboles: sauces, tilos, álamos, rosas y jazmines.

     Así como iban trascurriendo los meses, los días comenzaron a ser más cortos; también los vientos se hacían más fríos y predominantes del sector sur. Francisco lucía un suéter blanco invierno de cuello subido, de pescador. Estaba marcando el terreno donde comenzarían a hacer su casa. Patricia lo ayudaba sosteniendo la lienza desde el otro extremo, cuando se cansaba, Francisco se acercaba, ponía la mejilla en su vientre y con la mano derecha acariciaba a su hijo.

     —¿Te sientes bien amor?

     —Si Francisco, me siento bien —hablaban en el mes de junio.

     Todo transcurría con normalidad, normalidad típica de los pueblos pequeños y alejados de las grandes urbes.

     Patricia asistía periódicamente a los controles prenatales; la lectura de sus análisis daban normalidad en su embarazo; la pareja disfrutaba del fruto del amor.

     En las noches freían pejerreyes; los comían con queso derretido y una copita de vino blanco “Casillero del diablo”; de postre manzana con queso, para el bebé, luego tejía al crochet zapatitos, muy pequeños.

     Así, siguieron transcurriendo los días, las semanas, los meses; todos seguían con sus actividades normales.

     Patricia concurría periódicamente al médico; exámenes de sangre, orina, ecografías, en fin. Durante las noches, con la ventana cerrada impidiendo  la entrada del frío y con luna llena que servía de iluminador: miraban las ecografías con un marco salpicado de estrellas. “La escena digna y humilde; era un episodio por el cual, el hombre más acaudalado, daría su fortuna por vivirla”.

     Una mañana el 12 de agosto, después de siete meses de embarazo, a medio día, Patricia sintió dolores en su vientre, le subió un poquito la temperatura; entonces fue a buscar a Francisco, quien se encontraba a dos cuadras de su casa desmalezando el terreno para un turista. Francisco dejó el machete y se dirigieron inmediatamente a su casa.

     —Siéntate acá mi amor, al lado de la salamandra, está más calentito, te prepararé un té de naranja. 

     —Gracias querido, discúlpame que te haya ido a buscar al trabajo.

     —No me digas eso, tú sabes que ustedes son mi vida.

     —Voy a casa de mi madre, le digo que venga y de allá llamaré por teléfono a tu ginecóloga.

     —Amor, ¡no tardes!

     —Sólo tengo que caminar diez metros. —A los cinco minutos llegó la Señora Ana.

     —¿Cómo estás querida?

     —Tengo dolores en el vientre y un poco de fiebre.

     —Bueno, me quedaré contigo hasta que Francisco se comunique con la ginecóloga.

     Tratando de encontrar a la médica, pasaron casi dos horas, tiempo que era acompañada por Ana.

     A las 14.00, dijo Francisco a su madre: “logré comunicarme con la obstetra en uno de sus teléfonos particulares; me dijo que ubique a un médico clínico para que procure bajarle la fiebre”.

      A los 15 minutos llegó el doctor Silva, el clínico la revisó y le recetó un medicamento.

     —Todo está bien, no se preocupen, me parece que el bebé quiere nacer, manténgase cerca de ella y en contacto con el hospital, buenas tardes —dijo el doctor Silva y se retiró.

     A las 15.00, tenía contracciones continuas. Así transcurrió el tiempo. Entonces llegó Julio Miranda y su otro hijo, se hicieron las 18.00; momento en el cual las contracciones iban en aumento.

     —Hablé con tu ginecóloga, está trabajando en el hospital de San Clemente del Tuyú, en la Unidad Materno Infantil; dijo que el bebé quiere nacer y que vayamos  para allá.

     Rápidamente, los padres de Francisco prepararon la camioneta. Francisco fue a su cuarto, tomó un bolso y puso ropa para su mujer: un camisón blanco, ropa interior, dos toallas, una caja blanca que contenía un hermoso ajuar infantil que la madre de Patricia le había regalado en su momento. Tomó un sobre con talco y el agua de colonia de pino que le gustaba a su compañera. En el fondo del placard, vio dos pares de zapatitos -rosa y celestes- tejidos al crochet.

     Los cuatro, en la camioneta de Julio Miranda, llegaron a las puertas del hospital de San Clemente del Tuyú. Se bajaron; una camilla los esperaba. Patricia, Francisco y la enfermera se dirigieron hacia la sala de guardias. Sus padres se quedaron afuera comunicándose por teléfono con sus consuegros que venían en camino.

     En la sala de guardia la desnudaron y le pusieron un camisón. La obstetra le midió la dilatación; ya estaba a punto de nacer el bebé. Otro médico se acercó a Francisco.

     —Tienes que llevarla en una ambulancia, con una obstetra, una enfermera y una incubadora al hospital de Mar del Plata; aquí no tenemos el equipo necesario para atenderla.

     —Está bien Doctor, salgo a avisarle a mis padres. 

     Les comunica a sus padres del nuevo traslado y vuelve al hospital. En la sala de espera es interceptado por el  mismo médico.

     —¡No!, no hay viaje a Mar del Plata, va a nacer acá, no hay tiempo para trasladarla; el bebé es sietemesino y en éste momento está naciendo.

     Francisco salió al pasillo donde estaban sus padres, cruzaron palabras sordas. El joven guardavidas se acercó a una de las ventanas; el vidrio estaba empañado de vapor, afuera hacía mucho frío. Limpió el cristal con la palma de su mano y por la circunferencia observó los astros (la noche era clara) entonces una estrella en el Sur destella por encima de un viejo eucaliptos que estaba frente a la ventana. Venus, la estrella crepuscular, la que sólo puede ser observada en los atardeceres o amaneceres. Distante del Sol 108 millones de kilómetros; que entre otras acepciones significa “Mujer bella”. Así la llamaría si fuera mujer; y si fuera barón, Metamorfosis. Sí, como las piedras arqueológicas que hay en la playa, porque siempre están en transformación; como es la vida, que está en continuo cambio. Entonces, una voz adulta interrumpió su reflexión:

     —Francisco Miranda

     —Sí Doctor, soy yo.

     —Venga conmigo por favor, sentémonos aquí. Ya terminó el parto, hubo un problema: “el bebé nació muerto y la madre está en estado estacionario”. El fenómeno que los afectó, lo identificamos como una muerte repentina y se da en casos esporádicos.

     —No lo puedo creer, Dios mío.¡Y Patricia ¿cómo está?!

     —Se va a quedar unos días acá..., para observarla.

     —¿Por qué se tiene que quedar aquí, qué pasa?, ¿Cuántos días Doctor? 

     —Los que sean necesarios.

     Con el bolso de ropa colgado en su hombro izquierdo y la cajita blanca retenida por la mano derecha; en ese momento, sus ojos fueron encandilados por una fuerte luz blanca proveniente de un foco ubicado frente a él. Sus ideas se evaporaron, el pensamiento celeste se posesionó de su mente (con su padre al lado). Ahí, su ser viajó desde su infancia: el mar, el básquetbol, su primera novia formal a los nueve años, el gigante que se ahogaba, el bosque y los luceros, los senos de limón de Patricia; el cementerio donde yacía su abuelita. A continuación, sus ojos vidriosos y enrojecidos se volvieron hacia los del circunspecto médico.

     —Quiero ver a Patricia y al bebé —moduló pausado y notablemente extraviado.

     —Ponte este delantal y sígueme, lo siento mucho.

     Entraron en una sala donde había dos camas, en una de ellas yacía un pequeño cuerpo envuelto en una sábana blanca. Se acercó, y con la mano derecha corrió el sector de tela que cubría el rostro. La acción dejó al descubierto una faz rojiza, redonda y con los ojos cerrados; como dormido. Giró hacia la izquierda y en la otra cama estaba Patricia. Se acercó, le tomó la mano; entonces, ella abrió sus ojerosos ojos (los cuales buscaron el infinito techo blanco iceberg... Quien, se llevó su mirada).

     —Patricia, soy yo Francisco, ¿cómo estás? —No hubo respuesta, pues sus sentidos viajaban en el iceberg.

     —¡Mi amor...!, amor —entonces el médico le dice al oído: “Vio a la bebé y ya lo sabe”.

     Así, junto a la cama, permaneció durante toda la noche, sin moverse, cuidándole el sueño. A ratos, cuando despertaba y abría los ojos fijos, se subía al iceberg y naufragaban.

     A las ocho de la mañana del día siguiente, una auxiliar trajo el desayuno: un té, unas galletitas de vainilla y un trozo de queso.      

     —Buenos días, aquí le traigo el desayuno, cómalo, se va a sentir mejor —Patricia no contestó, se limitó a mirar el techo que la tenía atrapada.

     —¿Cómo estás? —le dijo Francisco besándole las manos— Yo estoy aquí, contigo, en la buenas y en las malas; como fue nuestro compromiso.

     Patricia no aguantó más y largó un llanto ronco, amargo; como un alarido expulsado desde el estómago. Sus ojos se llenaron de continuas lágrimas. Francisco se echó a un costado de la cama y lloró como un niño abrazado a su mujer; así, lloraron varios minutos: como viejos esposos en el funeral de su hijo desaparecido: desorientados, angustiados; desconsolados.

     —Toma, te  traje este regalo.

     —Querido..., ¡no es el mejor momento para regalos! —contestó Patricia con voz pausada.

     —Pero..., yo creo que éste obsequio nos ayudará a superar este momento triste en que nos encontramos —de su bolsillo extrajo un pañuelo anudado, lo desató y sacó una pequeña roca. 

     —Ya me regalaste una piedra —le dijo llorando.

     —Esta es otra, la traje para dártela cuando naciera nuestro hijo. Pero ahora, no hay bebé, estamos solos, sin hijo. Durante la noche pensé en la piedra y creo que este regalo nos servirá para superar este instante amargo.

     —¿Cómo se puede superar esto amor...; cómo? —vociferó Patricia con la boca llena de hiel.

     —Observa que esta piedra está erosionada, llena de marcas y agujeros que dibujan figuras en ella —Patricia miró la mano sin ver la piedra—. Pues bien, creo que nuestras vidas son así, con suerte vivimos cincuenta, sesenta o setenta  años. El tiempo y sus imponderables transformaron la roca; así también cambiamos nosotros. Los acontecimientos de la vida van cincelando nuestro carácter, nuestro rostro, nuestra evolución. La roca, antes era de una forma, hoy es así y mañana tomará otra figura. Yo creo que la vida es así; nosotros vivimos tiempos muy bonitos, pero hoy, nos toca ingerir este amargo trago y seguro que vendrán otros días de primavera, otros amaneceres calurosos, y otros días turbios. “Porque la vida es una metamorfosis”, en donde procuramos prepararnos para los momentos difíciles, y a la vez vivir la vida intensamente (algunos).             

     Patricia Tronconi se había dormido sobre la palma de la mano de Francisco Miranda, entonces éste, colocó la piedra entre el brazo y la costilla de su compañera.

     Cuatro días permaneció al lado de su amor en el hospital, a ellos los acompañaban todos sus padres.

     Al quinto día llegó la ambulancia que trajo a Patricia a su casa. Muy abrigada, los enfermeros la dejaron en el comedor de su morada, en donde la esperaban sus padres, suegros y cuñados.

     Así fueron transcurriendo los fríos días de invierno en donde su salud física mejoraba paulatinamente, pero la mental... No se resignaba a la pérdida de su hijo. 

     Francisco, con sus escasos pesos, le traía bombones, almendras, pasas de uva. La casa la tenía llena de piedras, cada vez que iba a pescar le traía una; tenía de todos colores, verde, marrones, grises, azules, y... de todos los tamaños.

     —Amor, creo que necesito la ayuda de un profesional, siento que no puedo sola con este problema, ya han pasado muchos días y me siento mal; a veces... me dan ganas de...

     —Cuando hice el curso de guardavidas, una sicóloga nos dio clases con el objetivo de prepararnos por si nos pasara algo así en nuestro trabajo. Se llama Doris y vive a unas cuadras de aquí ¿quieres que vayamos a verla?

     —Me gustaría, pero (aunque tú no me lo hayas dicho) debemos estar en precaria situación económica.

     —Le propondré que te atienda ahora, con el compromiso de pagarle en temporada alta.

     Tuvo varias charlas con Doris, tres veces por semana, luego dos y por último una. Era primavera, la pareja estaba sentada sobre las rocas en la playa, el mar estaba de color turquesa y, una lluvia de libélulas (millones) alborotaban sobre sus cabezas:

     —¿Cómo te fue con la sicóloga?

     —Bien amor.

     —¿De qué hablan?

     —De todo.

     —¿Qué es todo?

     —De ti, de mí, del bebé y de la vida.

     —Y, ¿qué hablan de la vida?

     Patricia sonríe tímidamente, agacha su cabeza, la pone entremedio de sus rodillas, mira la arena amarilla y contesta: “De las piedras geológicas”.

                                                                                                                FIN                   

                                                                                                                           Luis Rivera

